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El Sindicalismo y las ideologías 


El movimiento obrero, en su desa- 
rrollo creciente, va dando soluciones 
de problemas que hasta ayer apare- 
clan poco menos que 'insolubles. De 
este hecho, si se exceptúan los acto- 
res, obreros y capitalistas, raras son 
las personas que han aprovechado las 
enseñanzas que se desprenden. 

La solución de diversos problemas 
sociales, o mejor dicho de aspectos o 
fases del gran problema de la socie- 
dad, alcanzada por la acción autóno- 
ma de los obreros organizados, nada 
ha enseñado a los señores ideólogos. 
Estos continúan en un juego infantil, 
persisten en el estúpido empeño de 
elaborar doctrinas y teorías que una 
vez expuestas deberán conciliar lo in- 
conciliable y dar a los seres humanos 
la tan deseada felicidad. 

Los intelectuales, y especialmente 
los «sociólogos», en su vano empeño 
de colocarse por encima de las luchas 
y antagonismos que agitan e impul- 
san la sociedad, llegan a destruir la 
realidad social para poder expender 
su sociología. En su tarea de explica- 
ción y de análisis, en su empeño de 
señalar la senda, el «verdadero» de- 
rrotero de la humanidad, se colocan 
cada vez en una situación más ridicu- 
la y grotesca. 

No comprenden los «sociólogos» 
que la humanidad no es una materia 
plástica capaz de adaptarse a los ca- 
prichos de un cualquiera. El hombre 
no modifica su peculiaridad por la 
doctrina que adopta, al contrario, la 
adopción de una doctrina implica la 
existencia de cierta peculiaridad. Sus 
pensamientos, sus actos están deter- 
¡minados por su modo de ser, su posi- 
ción social, el momento histórico, 
etcétera. 

Olvidando estos principios tan sim- 
ples como evidentes, pueden los soció- 
logos elaborar doctrinas y hasta de- 
terminar en todos sus detalles el des- 
envolvimiento histórico y social que— 
como se ha comprobado — en la rea- 
lidad resultan, luego, simples deter- 
minaciones verbales. 

Porque es un absurdo la pretensión 
de querer someter la vida a un sis- 
tema. La mente humana, por desgra- 
cia, suele olvidarse con demasiada fre- 
cuencia de reflexionar sobre sí misma, 
y sin recordarse que ella es un pro- 
ducto, una partícula infinitesimal de 
la vida, emprende una tarea afanosa, 
cansadora y estéril, tendiente a domi- 
nar la vida. 

Siendo una pretensión tan imposi- 
ble, la inteligencia lejos de renunciar 
a su empeño, lejos de reconocer su 
error, prefiere engañarse antes que re- 
conocer su impotencia. Y no pudien- 
do someter la vida y ni siquiera com- 
prenderla, llama en su ayuda la imag:- 
nación y se dedica a fabricar con esos 
materiales, una vida y un universo 
imaginario que con un segundo enga- 
ño o ilusión lo trueca por un inaferra- 
ble mundo real. 

E! sistema así alcanzado lejos, de ser 
un triunfo es una caída de la inteli- 
gencia. Es la manifestación de impo- 
tencia, la resignación del derrotado 
que ofrece la singularidad, en este ca- 
so, de creerse un vencedor. 

El que se ha fabricado una doctri- 
na, el que elaboró un sistema, cree ha- 
berse compenetrado de la realidad en 
todas sus mamfestaciones, cuando ha 
hecho todo lo contrario. Ha empeque- 
ñecido su inteligencia; ha reducido y 
estrechado su mundo mental. Todos 
los sistemas son algo así como un 
truncamiento, una fragmentación. de 
la realidad. : 

Así como al individuo que bajo la 
influencia hipnótica se le traza men- 
talmente un círculo donde debe des- 
plegar su actividad, lo respeta como 
si fuera de hierro mientras permanece 
en ese estado inconsciente, así igual. 
mente acontece con el teórico, con el 
adoctrinado — hombre de preconcep- 
tos y, por lo tanto, de prejuicios — 
con relación a la realidad. Este hom- 
bre sólo ve la realidad en el círculo 
doctrinal, sólo comprende de la vida la 
partícula — siempre pequeña y mez- 
quina — que contiene en su estrecha 
órbita la.doctrina en cuestión. Más allá 
de esa órbita mental, nada existe para 
el doctrinario y adoctrinado. 


Y así como el sujeto que se halla 
bajo la influencia hipnótica, supedi- 
tado a la voluntad del magnetizador'; 
que obra a indicación de éste puede 
creerse libre, puede sugerírsele la ilu- 
sión de obrar por su propia voluntad ; 
lo mismo sucede con el 'ideólogo, el 
adoctrinado — siempre reaccionario 
ya que tiende a esclavizar la vida, a 
encerrarla en moldes que la misma ha 
producido y superado — que por una 
ilusión tan fatal como explicable se 
cree justamente lo contrario de lo que 
es: de reaccionario, revolucionario, de 
retrógrado, de clerical, se supone que 
piensa libremente. 

Este es un defecto, no de esta o 
aquella doctrina, de esta o aquella 
ideología : es un vicio común de todas 
las doctrinas e ideologías y es a la vez 
el factor de su disolución. 

La historia, el progreso mental hu- 
mano, bien observados, no es más que 
una serie ininterrumpida de negacio- 
nes y destrucciones de doctrinas o 
círculos mentales. 

El valor de las doctrinas, el mérito 
de los ideólogos, la parte positiva de 
todos los sistemas está en la obra de 
negación. 

Los ideólogos y la doctrinas valen 
y son revolucionarios en la proporción 
que niegan o destruyen a otros ideólo- 
gos o doctrinas. La construcción doc- 
trinaria, su solidez está en la destruc- 
ción, en los escombros que amontonan, 
paradoja extraña como justa que refle- 
jor por sí sola la fragilidad de las 
ideologías. 

Federico Nietzsche — que ha tenido 
verdaderos momentos de lucidez y un 
íntimo sentido de la vida — había ob- 
servado que si bien los autores ponían 
especial empeño en construir armóni- 
camente sus sistemas cua! si debiera 
eternizarse,- la posteridad sólo los es- 
timaba- como: material sin preocupar- 
se en absoluto del sistema. 

E1 movimiento obrero, el sindicato 
— que representa en la sociedad ac- 
tual la posteridad nietzschiana — en 
las ideologías, en las doctrinas, sean 
cual fueran, no pueden ver más que 
escombros. 

El sindicato obrero no es un aspec- 
to de una realidad fragmentada por 
un cerebro como son las ideologías, 
es un centro de vida, es una fuerza 
nueva que fluye, aumenta y se trans- 
forma, hasta modificar y dominar to- 
da la realidad social. 

El significado de la organización re- 
volucionaria y transformadora escapa 
a las teorías y doctrinarios. Los lla- 
mados intelectuales, los mysmos obre- 
ros que están bajo el dominio ideoló- 
gico son los más incapacitados para 
comprender la organización obrera. 

Para comprender el sindicato, com- 
penetrarse del significado transforma- 
dor, de su lucha diaria; es preciso 
desprenderse de los prejuicios, de las 
opiniones rancias y anticuadas. Sien- 
do el sindicato un hecho de la vida, 
una nueva manifestación de su trans- 
formación perenne, el que trata de ex- 
plicarlo con una ideología cualquiera 
comete un error tan crasísimo como un 
sastre que pretendiera vestir un hom- 
bre con el primer traje de la niñez. 


A. VERNOT. 





Más expulsiones 





El machete policial sigue cayendo so- 
bre la cabeza de la libertad de mu- 
chos trabajadores, como si fuese un 
martinete a vapor. 

Prisiones y más prisiones, persecu- 
ciones y más persecusiones, expulsio- 
nes y más expulsiones. En la presen- 
tc semana han sido tomados y se ha 
decretado ia expulsión de cinco obre- 
ros, uno de ellos un jovencito de 19 
años, que no ha hecho ni ha podido 
hacer nada que atente contra el orden 
y la seguridad burguesa. 

Pero no hay necesidad de causas. 
Basta expulsar a cualquiera, al príme- 
ro que viene a mano, tomado a cie- 
gas. 

Así es la ley social, así es la ley 
burguesa. Alejando trabajadores del 
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país se piensa solucionar la lucha del 
proletariado contra la burguesía, de- 
jando las causas subsistentes, que son 
el mismo desarroilo capitalista. 

Así se defiende a la burguesía y se 
justifica mejor la función de emplea- 
dos que necesitan de tan cómodo medio 
de vida, consistente en prender y ex- 
pulsar a cualquier trabajador que acu- 
da a una reunión. 

La desorganización obrera y la di- 
visión sindical ayudan en esa tarea a 
la policía opresora. 





Moralidad burguesa 


La obra que viene realizando el Co- 
mité de las organizaciones sindicales, 
para divulgar en el exterior las con- 
diciones políticas y económicas del 
país, obra de un valor revolucionario 
y principalmente moral, ya que tien- 
de a poner fin a un régimen de men- 
tiras y de engaños mantenido a cos- 
tas del erario público, ha despertado 
grandes alarmas en los voceros de la 


burguesía. «La Prensa», que fué la 
primera en denunciar — como vieja 
alcahueta — la obra de esa Comité, 


pidiendo a la policía medidas riguro- 
sas, días atrás ha renovado el ataque. 

«La Nación» que meses atrás publi- 
có una información del Departamento 
Nacional del Trabajo, según la cuai 
existían en la sola capital 80.000 obre- 
ros desocupados, al ver que esa noticia 
era llevada al exterior, procuró des- 
mentirla con datos suministrados por 
esa misma oficina burocrática. 

Lo ocurrido es muy lógico. «La Na- 
ción» estaba de acuerdo en hacer re- 
saltar la abundancia' de brazos, cuan- 
do varios gremios estaban en lucha 
para conquistar mejores condiciones 
d+ vida. En esos momentos en que 
la policía cometía toda clase de abusos 
para hacer fracasar a las organizacio- 
nes obreras; cuando la comisaría era 
convertida en una agencia de rompe- 
huelga, (recuérdese lo ocurrido en Vi- 
lla Mercedes con motivo de la última 
huelga de los talleres del F. C. P.), 
convenía afirmar una abundancia de 
brazos a fin de explicar la falta de 
éxito en las reclamaciones proletarias 
ocultando de este modo la causa real, 
que era y es la violenta represión po- 
licial. 

Y por otra parte no debe sorpren- 
dernos tampoco la actitud equívoca 
del Departamento Nacional del Tra- 
bajo. Esta oficina, como todas ¡as 
oficinas del Estado, tienden a perpe- 
tuar la situación. Su ciencia, sus in- 
vestigaciones son viciadas por este pe- 
cado original. Su obra está subordi- 
nada a los intereses de la clase goher- 
nante y por lo mismo no debe extra- 
ñarnos que niegue hoy lo que afirma- 
ra ayer. 

Además, el proceder no es exclusivo 
de esa institución. La Dirección de 
Impuestos Internos, dos años há, rea- 
lizó una cbra semejante o peor con 
motivo de la cuestión azucarera. Según 
un informe elevado al ministro de ha- 
cienda, por ese entonces a cargo del 
doctor Rusa, la producción de azúcar 
era insuficiente para satisfacer las ne- 
cesidades del ransumo. De acuerdo 
con eso el min'stro decretó la suspen- 
sión del gravamen que pesa sobre ese 
producto cuando procede del extran- 
jero. La entrada libre del azúcar fué 
decretada por un breve plazo. Pero 
cuando el decreto estaba por entrar en 
vigor, los señores de los ingenios ce- 
lebraron una entrevista con el director 
de la Oficina Recaudadora de Imvues- 
tos Internos, y a los pocos días de es- 
tr entrevista, ese director elevó al mi- 
nisterio un nuevo informe rectificando 
el anterior. La producción, según és- 
te, era más que suficiente para satis" 
facer el consumo, y por lo tanto podía 
seguir subsistiendo el gravamen adua- 
nero al azúcar procedente del exterior. 
El decreto que amenazaba los intereses 
d+ tan respetables señores fué anula- 
do. 

Ahora se trata de defender los intere- 
ses de los terratenientes y la oficina y 
órganos burgueses que meses atrás ha- 
biaban de abundancia de brazos, es ló- 
gico que hoy nieguen ese hecho. 

" La norma fundamental de los actos 
de esas oficinas es la conveniencia de 
la burguesía. 








l Exterior, por mes, pesos oro 
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Gran Pic-Nic 








PRO-MAQUINAS DE “La Acción Obrera” 


A realizarse el Domingo 4 de Enero de 1914 


En la Quinta del Dr. BOERI Calle Carrasco N, 750 CFloresla) 











Y Desde las 7 de la mañana hasta las 7 de la tarde me 


_—— GRAN BANDA DE MÚSICA —— 


Carreras de embolsados, tres pies, 














ollas colgantes, hamacas, cinchadas, ete. 
a 


VYalíosos premios a los vencedores 
Espléndido Baile Familiar 


INDICACIONES — El buffet será servido por la Comisión organizadora de la fiesta y 
a precios de almacén. — Los tranvías más cómodos y que conducen al local de la 
fiesta son log números 1, 2 y 99 del Anglo-Argentino. 








Entrada para hombres 0,50. - 


Señoras y Señoritas GRATIS. 





Regalo de juguetes a los niños - La Comisión se reserva el derecho de admisión. 
SO0LOVVLOVOOALVALOILGIDAVAAADIADA 


Cuando hay una huelga convie- 
ne afirmar que los huelguistas tienen 
exageradas pretensiones, que abundan 
los obreros desocupados. El Departa- 
mento del Trabajo fabricará entonces 
una estadística expresamente para ese 
objeto y ¡os diarios se ocuparán de pu- 
blicarla y comentarla. 

Cuando se trata de recolectar la cose- 
cha conviene determinar una gran 
afluencia de brazos. Entonces la mis- 
ma oficina volverá a elaborar una nue- 
va estadística demostrando que no hay 
brazos suficientes v los mismos diarios 
nos hablarán de altos salarios, de pin- 


glies ganancias para el obrero que 
viene a este hermoso y hospitalario 
país... 


En todo esto nada hay de criticable. 
La prensa burguesa cumple con su ele- 
vada misión de servir a sus amos; las 
oficinas burccráticas demuestran su 
utilidad cumpiiendo a su vez esa obra 
de mistificación. 

La única nota discordante en este 
concierto burgués la dan desde afuera 
los obreros que, desgraciadamente, 
raras veces saben cumplir con vigor y 
presteza requeridos su misión. 





En el Ferr carril Sud 


ABUSOSC 





ANALLESCOS 

Han llegado a nuestro poder infor- 
mes de diversas localidades relatando 
la obra de persecución que vienen rea- 
lizando los empleados superiores con- 
tra los obreros y empleados de esa 
empresa afiliados a la Federación O. 
Ferrocarrilera. 

Los señores representantes de las 
esterlinas en su orgullo desmedido, 
creen que los obreros son tan 'indig- 
nos y viles como los políticos desver- 
gonzados que gobiernan el país y que 
se someten a los gerentes y aca- 
tan servilmente sus caprichos, pero se 
equivocan grandemente. Los obreros 
y empleados no son parásitos y aven- 
tureros políticos: son hombres pro- 
ductivos y útiles en la colmena social 
v son todos hombres de dignidad y 
conciencia dispuestos a hacer recono- 
cer sus derechos. 

La intentona de prohibirles de aso- 
ciarse, nos demostrará en breve la 
conciencia y dignidad alcanzada por 
el proletariado del riel. La cáfila de 
inspectores tendrá que morder el pol- 
vo de la derrota. La Federación Obre- 
ra Ferrocarrilera no desaparecerá con 
esta campaña de persecusión. Esta 
como todas las organizaciones sindi- 
cales, de esta lucha iniciada por los 
superiores del F, C. Sud, saldrá con 
más vigor y con más conciencia. 

Según nos informan, en Tandil, 
Las Flores y en otras localidades, la 
superioridad ha amenazado con des- 
tituir a todo el personal que milita en 
la Federación O. Ferrocarrilera. Ame- 
naza estulta que no podrá cumplirse 
jamás, por cuanto un ochenta por 


ciento. del personal forma parte de la 
organización. 

Los obreros deben contestar a esta 
provocación estúpida con una propa- 
ganda más vasta e intensa. 

Deben defender su organización 
ya que en ella reside el secreto, la 
fuerza que ha de traer un mejoramien- 
to y barrer con todos los despotismos. 
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Algo de moral 


Hablar hoy de 


3 

moral es una cosa 
desacreditada- ¿Quién que aprecie su 
tiempo se para ya a oir a un moralis- 
ta? Estos entes de gran corazón bon- 
dadoso, mirada dulce y ademanes 
conmovidos, que soplan ' perseveran- 
tes el rescoldo de piedad que aún nos 
resta, no son de este siglo de nervios 
en vibración, miradas agresivas y 
aposturas de combate. En el púlpito 
mismo tiene hoy día más "predominio 
San Metapalo que Jesús. 

Pero el léxico carece aún de la pala- 
bra precisa para denominar »se nue- 
vo genero de conducta. que se origi- 
na de la inestabilidad actual de las cos: 
tumbres en todas las clases so: iales, 
al fragor del arduo combate en que se 
Juega, para un porvenir cercano, de 
una parte la pérdida del predominio 
social y de otra su conquista >or la 
autonomía económica. 

La dirimición misma de este conflic- 
to demuestra prácticamente la falsedad 
del postulado de que la cuestión so- 
clal —- 0 guerra, mejor dicho — es 
una simple cuestión de moral; eviden- 
clando, en cambio, la inconmovibili- 
dad del concepto materialista de la 
historia, que hace de la moral sólo un 
efecto. 

Podría dudarse aun, cuando un 
anarquismo metafísico conmovía con 
sus atentados el ambiente sereno de 
la burguesía; aquel anarquismo exa- 
cerbado por una reacción moral que 
llevaba a sus adeptos al sacrificio en 
el aras de ia Igualdad y la Fraterni- 
dad humanas, de una utopía «le feli- 
cidad evangélica saturada de amor y 
ternura, desconocidos y hasta escar- 
necidos por la clase dominante. Pue- 
de creerse que es un asunto de moral, 
ante el espectáculo de los desequili- 
brados a quienes su unción justiciera 
trascendental guió al cadalso con la 
mirada perdida en la lejanía de mís- 
tica felicidad. Podría pretenderse que 
la cuestión obrera es un simple asun- 
to de moral corregible por educación, 
cuando los obreros se rebelan en nom. 
bre de conceptos absolutos de moral 
tradicional, exponiendo 'impúdicamen- 
te.sus llagas y sus dolores, sus ham- 
bres y su esclavitud en un resenti- 
miento degenerativo, como el mendi- 
go que expone sus lacerías ante la 
pública conmiseración. Ante estas ex- 
teriorizaciones psicológicas pudiera 
inferirse, quizá, que una dosificación 
adecuada de añeja moral condujera 
nuevamente a esos sentimentales a la 















o 
y 


co rara E BE ti A 


AAN, 


antigua fe y a la resignación. 

Pero ¿qué catecismo inyectable se 
hallaría para las masas de proletarios 
que hoy, desechando todo apriorismo 
moral y con un sano egoismo de cla- 
se, ponen en jaque a los Estados obli- 
gándolos a apurar — aunque todavía 
dentro del régimen burgués — los 
métodos de gobierno más democráti- 
cos, cuando no a dictar leyes marcia- 
les para detener momentáneamente el 
alud ? 

Puede ser un asunto de moral pa- 
ra los que en esta cuestión mal llama- 
da social sólo exteriorizan el odio al 
burgués, el odio al político, el odio 
al militar. Pero para nosotros, que sl 
se nos comprime a dos manos el co- 
razón no destilaría una gota de odio 
ni de venganza para nadie, que no 
odiamos a nuestros' adversarios por- 
que no los consideramos invulnera- 
bles ni superiores y queremos enno- 
blecernos en la lucha; par tos que 
nos olvidamos por entero de la Hu- 
manidad y nos anima sólo, pero con- 
cientemente, un espíritu de clase y 
estamos orgullosos de ser obreros y 
aspiramos a ser clase soberbia de pro- 
ductores; para los que no deseamos 
«la Justicia» y «el Bien» sino nuestra 
justicia, y nuestro bienestar; para los 
que no vemos una «cuestión social» si- 
no nuestra cuestión obrera y actual, 
los moralistas no tienen por donde 
tomarnos y han de crec: v reventar 
que sólo al terreno de la producción 
se circunscribe nuestro campo de ba- 
talla. 

Que nuestro corazón, endurecido al 
fuego de la experiencia que iempla, 





LA ACCION OBRERA 





ha reaccionado ya y dejado de ser 
sensible a toda moral trascendental : 
lo hemos manumitido de ella para que 
se entregue más libremente a su fun- 
ción fisiológica que la naturaleza le 
tiene señalada. Nuestra cuestión Ínti- 
ma y palpitante la reducimos a sim- 
ples fórmulas económicas que sólo 
hablan al cerebro. 

En los ámbitos de la moral, nuestro 
empeño en el momento presente debe 
ser una tarea de «desmoralización», 
que alivie los espíritus de toda emoti- 
vidad extraña a nuestra capacitación 
de clase y a la consiguiente tenden- 
cia al predominio de ella en la socie- 
dad, ya que como productores somos 
su piedra angular. 

En la nueva generación obrera que 
se inicia en la vida de la producción 
radican «nuestros anhelos»; el perio- 
dismo obrero es el natural colabora- 
dor del sindicato y debemos hacerlo 
eficaz en la tendencia de lavar toda la 
carcoma moralista con que la educa- 
ción oficial nos manda infectada esa 
juventud, lo que es un grave obstácu- 
lo para el ulterior ejercicio de su ac- 
ción de clase. 

Todo lo que sea opuesto a esa mo- 
ral y. al evangelismo que :s originan, 
debe ser la norma de la contraeduca- 
ción de nuestra prensa en materia es- 
piritual ; el taller y ei sindicato hacen 
lo demás, pues en ese conjunto debe 
gestarse y exteriorizarse «como el na- 
tural efecto de la acción» la nueva 
«moral» independientemente nuestra : 
para nosotros y para medir todo lo que 
no sea nosotros: 


SERGIO SONIA. 


Un antiparlamentario a sus electores 





Una conferencia de Aleestes de Ambris 





El sábado pasado, ante una reunión 
de más de 3.000 trabajadores, Alceste 
de Ambris explicó en un brillante dis- 
curso, su posición de diputado anti- 
parlamentario, declarando lo que ha- 
bría, o mejor dicho, lo que no habría 
hecho en esta investidura. 

Acogído entre grandes aplausos» 
inició su discurso poniendo de relieve 
la condición paradojal en que se en- 
cuentra : la de diputado antiparlamen- 
tarista- 

Sobre esta situación, dijo, no val- 
dría la pena insistir después de las de- 
claraciones explícitas del comité y des- 
pués de cuanto yo mismo he repetido 
más de una vez. Pero como no se 
puede confiar mucho sobre la lealtad 
de los adversarios, obsecados muy a 
menudo por la mala fe y el sectaris- 
mo, conviene repetirnos: «Yo no soy, 
no puedo, no quiero ser un diputado». 
Vosotros me habéis dado el voto con 
la explícita intención de no hacer de 
mí un diputado en el sentido corriente 
de la palabra y yo 10 he aceptado en 
este sentido- Porque yo soy un sindi- 
calista. ' 

La palabra lo dice todo: soy un mi- 
litante, es decir, que no sólo tengo en 
el sindicato la fe limitada y vaga que 
sienten por él los demás (socialistas, 
republicanos y anárquicos), sino una 
fe absoluta y completa. , 

El sindicato no es para mf sólo un 
medio para obtener mejoras inmedia- 
tas o una especie de reserva donde se 
apagan las fuerzas de la revolución. 

Todo lo contrario, él es al mismo 
tiempo el instrumento único y el fin 
lógico de la revolución — social. En 
otros términos, yo creo que sólo el 
sindicato tiene la capacidad de operar 
la «revolución proletaria» y de usarla 
útilmente, constituyendo en sí la cé- 
lula originaria de la sociedad futura. 

En esto estriba, sobre todo, la di- 
sención con los socialistas Ellos ad- 
miten el sindicato, pero sólo como una 
fuerza de mejoramiento relativo, pues 
creen que la revolución debe comple- 
tarse por obra del órgano estatal con- 
quistado y reducido a los fines que se 
proponen, con lo que explican la lu- 
cha para apoderarse de los poderes 
públicos. MENOS 

Al contrario, nosotros treemos que 
el estado político y todos sus órganos 
no pueden servir más que a un ulte- 
rior desenvolvimiento y a la defensa 
de la burguesía, jamás a la emanci- 
pación proletaria. El parlamento, ex- 
presión exquisita de la denominación 
burguesa, nunca podrá tutelar los in- 
tereses proletarios. No se puede usar 
un fusil para el trabajo de barreta: 
Si el proletario quiere emanciparse de- 
be seguir el ejemplo que le dió la bur- 
guesía : ella no confió al poder abso- 
luto ni al feudalismo sus reivindica- 
ciones. Destruyó uno y otro, desarro- 
llando contemporáneamente su órga- 
mo específico de dominación, el parla- 
mento, hasta hacer de él el supremo 
regulador de la vida nacional. 

Así, el proletariado para alcanzar su 
propia liberación e instaurar la pro- 
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pia dictadura tendrá que destruir el 
estado burgués, desarrollando el sin- 
dicato hasta hacer de él el supremo re- 
gulador de la vida social. 

Sentada esta premisa, es evidente 
que yo no puedo tener nada que hacer 
en el parlamento, en mi calidad de 
sindicalista. 

Aunque deba sufrir algunas forma- 
lidades para hacer efectivo y perma- 
nente el salvaconducto que me dieron 
los electores para volver a Italia, esto 
no quiere decir que yo"me vea inves- 
tido de un mandato representativo en 
el sentido burgués. 

Alguno dirá, que, de cualquier mo- 
do, si nada puedo hacer como sindi- 
calista, podría operar como ciudadano 
libre, negando, protestando y contro- 
lando. 

Esta es tal vez la más sutil insidia 
que se encuentra en mi camino, y yo 
tengo la obligación de evitarla ex- 
poniendo claramente mi pensamiento 
a ese propósito: no creo tampoco que 
esta obra la pueda yo realizar. 

En homenaje al sano principio de 
la división del trabajo, yo creo que 
cada uno debe quedar en su puesto y 
obrar en base a sus presupuestos idea. 
les, si la vida social ha de progresar 
con una lógica sincera 

Sólo a este pacto pueden todos con- 
tribuir realmente al progreso humano. 
Es por esto que no despliego mi ac- 
tividad como los clericales que se en- 
mascaran de liberales — los clericalés 
que contubernian con frailes, — los 
reaccionarios que se dicen demócratas 
— los demócratas que dan su mano a 
la reacción, — los socialistas que ha- 
cen una lánguida democracía humani- 
taria — los republicanos que se olvi- 
dan de hacer la república para hacer 
competencia a los reformistas, — los 
anarquistas que filosofan y se desaho- 
gan en los cuadros filodramáticos, en 
lugar de preparar la revuelta, activa 
y no metafórica y literaria. 

Menos me explico todavía el sindi- 
calista que se ocupe de otra cosa fue- 
ra de la organización obrera. 

Debemos ser cada uno lo que so- 
mos, en las respectivas definiciones : 
sindicalistas, anarquistas, republica- 
nos, socialistas, demócratas, liberales, 
reaccionarios, aunque sea frailes; pe- 
ro no traicionarnos en la práctica nos- 
otros mismos. 

No sólo desde el punto estético y 
moral, sino también en la realidad 
contingente. Yo creo que es más 
útil al movimiento social un fraile que 
se proclame tal y como tal obre que 
un sindicalista que olvida su específi- 
ca función y asuma una actitud que 
no le corresponda. 

Sólo una gran sinceridad de propó- 
sitos y una rígida conciencia de los 
propios deberes puede hacer útil el 
conflicto social. 

Es en la neta división de las varias 
fuerzas que luchan en el campo; en su 
choque siempre más áspero — no 
atenuado por las derrotas del uno o 
del otro, — que reside el secreto de 
un mejor devenir- Nuestro deber so- 


cial es simple y claro: cada uno ha 
de permanecer en su tginchera y com- 
batir con su ejército. 

Mi trinchera es el Sindicato obre- 
ro y mi ejército es) la clase obre- 
ra; en el seno de aquél está mi puesto 
de lucha: junto a ésta, mi esperanza 
de batalla y de victoria. 

No en el parlamento, Allí pueden 
ir aquellos que entienden colaborar 
al desarrollo y al mejoramiento del 
Estado, no yo que anhelo destruirlo. 

Pueden ir los demócratas de todas 
las gradaciones — desde los radicales 
hasta los socialistas — y podrá ser 
hasta que no sean del todo inútiles y 
vanas sus funciones allá dentro. 

La democracia, en efecto, no ha 
terminado su parábola: sería estulto 
negarlo, como sería estulto negar que 
a la burguesía le corresponde todavía 
una misión histórica. 

Debe ésta organizar mejor y perfec- 
cionar la producción. Debe aquélla 
rendir más respirable la atmósfera po- 
lítica, reivindicando y consolidando 
todas aquellas libertades que forman 
el patrimonio del ciudadano digno de 
este nombre, 

Se me ha reprochado muchas veces 
una frase áspera contra la democra- 
cia, a quien yo tuve que llamar «vil». 
Pero el sentido de aquella frase yo 
no puedo negarlo, ni aun ahora, a la 
distancia de cinco años, porque sona- 
ba reproche a quien — diciéndose 
democrático — olvidaba su deber de 
defender la libertad civil, obcenamen- 
te violada a daño nuestro. 

En cuanto a nosotros, no podemos 
atribuirnos”los cargos que correspon- 
den a la democracia. Nuestro deber 
es aquel de preparar las conquistas y 
afirmar el nuevo derecho proletario, 
y no tutelar el derecho ciudadano. 

Nosotros no somos hijos sino nie- 
tos del 89. Nuestro nacimiento no da- 
ta de la destrucción de la Bastilla, si- 
no de la Conjuración de los iguales, 
de las jornadas de junio de 1848; da- 
ta, sobre todo, de la semana de san- 
gre que concluyó en un rojo cre- 
púsculo el breve ciclo glorioso de la 
Comuna de París. 

Pero la confección del nuevo dere- 
cho no se puede hacer en el parlamen. 
to sino desde afuera y en contra de él, 
aún por parte de quien — como yo — 
está revestido, por una originalidad 
del caso político, de un mandato par- 
lamentario. 

Nosotros — últimos llegados en la 
agonía social presente—hemos apren- 
dido alguna cosa de cada uno de 
nuestros predecesores en las luchas de 
vanguardias. 

Pero si todo esto es verdad, es tam- 
bién muy cierto que hemos  nueva- 
mente vivificado todas las doctrinas 
del pasado con la intuición y la apli- 
cación de un concepto que es exclusi- 
vamente sindicalista: el. concepto de 
la acción directa. 

Nosotros hemos enseñado a los tra- 
bajadores una ética nueva. 

Nosotros no le hemos dicho a ellos : 
debéis tener fe en mí, en nosotros; 
nosotros hemos dicho, en cambio, 
vosotros debeis tener fe en voso- 
tros mismos, en vuestras exclusi- 
vas fuerzas, en la vida de la organi 
zación, en la lucha y el sacrificio con- 
tinuo. Este concepto heróico de la ac- 
ción proletaria que llamamos acción 
directa, es la antítesis de la acción 
parlamentaria- 

Ahora bien; cuando yo, con mi ac- 
ción parlamentaria, aunque fuera ne- 
gativa y de protesta — y sería muy 
fácil así ganarse popularidad, — va- 
lorizase el parlamento, desconocería 
mi deber de sindicalista, por cuanto 
acabaría por crear en la masa ía ilu- 
sión que de mí y de mi obra ella po- 
dría obtener aquellos beneficios que 
sólo pueden y deben ser conquistadas 
por medio de su acción sindical. 

Recuerdo a este propósito haber oí- 
do hasta a los anarquistas expresar 
su entusiasmo por la actividad parla- 
mentaria de Eugenio Chiesa. Aparte 
la honradez y los méritos personales 
del hombre, yo creo que nada sea me- 
nos revolucionario que esta obra, por 
lo mismo que llega a valorizar la ins- 
titución parlamentaria. 

Ahora, yo, repito: «no quiero ha- 
cer todo eso ni aun como obra negati- 
va»- Como sindicalista, acepté vues- 
tro voto en el sentido de un salvocon- 
ducto: pero soy hoy aquel que era 
ayer, seré mañana aquel que soy hoy : 
«un soldado de la organización que 
tiene una fe: la acción directa, que 
conoce una fuerza: el Sindicato; que 
quiere alcanzar una meta: la emanci- 
pación total de los trabajadores». 

Yo quedaré y explicaré mi obra en- 
tre vosotros, aquí, en la Cámara del 
Trabajo, como ayer, ni aumentado ni 
disminuído por la designación hecha 
sobre mi nombre, compañero en las 
batallas del no lejano mañana; y en- 
tiendo siempre repetir a los trabaja- 
dores que si quieren transformarse en 
libres e iguales, deberán conquistarse 
con su propio esfuerzo la libertad y 
la igualdad. 

Fuera de todo esta relación, entre 
yo y vosotros surgiría el desacuerdo. 
Si me quisiérais diverso de lo que fuí, 
que soy, yo no esitaría en reempren- 


Y ahora, adelante por la nuestra, 


por vuestra batalla, Concentrémonos : 


en nuestras fortalezas, en nuestras 
organizaciones, para las luchas próxi- 
mas de mañana: que ninguno deserte, 
que cada uno de vosotros sea el for- 
jador de su cetro. 

¡Viva la revolución ! 

El final del discurso, interrumpi- 
do periódicamente por grandes aplau- 
sos, fué coronado por una triple ova- 
ción calurosa y prolongada. 

La impresión producida por el dis- 
curso de nuestro compañero fué entu- 
siástica. Esto corta netamente todas 
las conjeturas y malas intenciones de 
los adversarios. 


No el parlamento, entonces, sino la 
plaza y el Sindicato esperan a Alceste 
de Ambris a la obra- 

TULLIO MASSOTTI. 


Publicamos la declaración que antecede 
para terminar de una vez con las insidias 
y perfidias vergonzosas que han venido te- 
jiendo los enemigos del sindicalismo a pro- 
pósito de la elección en Italia de Alceste, 
de Ambris. 

Como notarán los compañeros, esta de- 
claración sirve a la vez como contestación 
y desmentido a las publicaciones desleales 
que sobre este asunto ha hecho el diario «La 
Protesta», quien con el cinismo que la ca- 
racteriza, al hacer referencia a dicho dis- 
curso — referencia basada en las noticias 
telegráficas de la prensa burguesa, pero ma- 
ñosa e intencionalmente adulterada, — ha- 
cía declarar a de Ambris precisamente lo 
contrario de lo que nuestro camarada había 
dicho, Según «La Protesta», de Ambris ha- 
bía prometido a sus electores ir al parla- 
mento para conquistar la «rebaja de im- 
puestos y decretar la felicidad colectiva...» 

El tartufismo incorregible de los redacto- 
res de ese diario queda una vez más en 
descubierto, Podría esperarse que estos he- 
chos, estas adulteraciones sucesivas y de- 
liberadas, terminasen por alejar a esa tur- 
ba de ingenuos que creen a pies juntillos to. 
das las estupideces y estulticias que publi- 
ca «La Protesta» contra el sindicalismo y 
los sindicalistas y que luego ellos repiten 
como loros, haciendo deducciones infanti- 
les y tontas, pero la espera resultará algo 
larga porque es mucho el lastre ideológico 
que “entorpece su dicernimiento. De todos 
modos, quede constancia de que todos cuan- 
tos han charlado inopinadamente sobre este 
asunto, v especialmente los señores mencio- 
nados, han estado en error y que por tal 
desbarraron de lo lindo. Pero no tendrán la 
lealtad, la nobleza de reconocerlo. 


NOTA DE REDACCION. 
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A la Federación y Agrarla Argentina 
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De varios meses a esta parte asis- 
timos a un fenómeno de disgregación 
en el seno de la Federación Agraria 
Argentina. 

¿sta institución, creada bajo la pre- 
sión del entusiasmo, trajo consigo los 
defectos de origen, sin descontar los 
errores de los hombres que la dirigie- 
ron. 


No entiendo establecer formas de 
polémicas personales, las cuales sin 
favorecer para nadie la obra de depu- 
ración y de desenvolvimiento, crean 
solamente mártires baratos: 

El examen sencillo de la situación 
debe servir para esclarecer puntos y 
para plantear nuevos métodos de vi- 
da y de lucha. 

¿Hay defectos de origen aún? 

Ejemplo, más único que raro, la 
organización de los colonos argenti- 
nos, no fué el fruto de la maduración, 
de una evolución. 

Estos trabajadores, después de las 
primeras escaramuzas, más o menos 
victoriosas, vinieron a la Federación, 
animados por la esperanza de hallar 
en ella el apoyo, el centro de lucha. 

Pero esto fué el sueño fugaz de una 
hora. En vez de encontrar hombres 
capaces, animados de los principios 
que guían el proletariado en marcha 
por su emancipación los colonos fue- 
ron espectadores de luchas 'ntestinas 
detestables. 


Las preocupaciones personales apa- 
recieron en el mismo momento de la 
fundación de la F. A. A., y en segui- 

* da, después de algunos meses, cuando 
se debía llamar a los colonos para dis- 
¿cutir los problemas que más les ata- 
ñien, en lugar de esto se celebró un 
congreso únicamente para expulsar 
un hombre: el primer presidente No- 
guera. Y 

Surge la presidencia “interina de 
Netri y sigue la renuncia... forzada 
del gerente y de otros empleados: 

Parecía que se empezaba una nueva 
vida, pero todo fué inútilmente. 

Las discrepancias continuaron a 
reinar, al punto de determinar la re- 
nuncia de cuatro miembros del viejo 
comité y todo este desbarajuste en el 
período de 6 meses. 

Después se separan algunas agru- 
pasiones de colonos y formóse la Liga 
Regional de Firmat y las Liga de la 
Pampa. 

Por lo tanto, la F. A. A. lleva ade- 
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lante sus días en medio de disensiones 
de toda forma, sin concluir nada. No 
se plantea, ni se resuelve ningún pro- 
blema, ni se toma en la debida con- 
sideración el problema de la defensa 
de la producción y de las cooperati- 
vas, 

El colmo de la ridiculez, el comité 
ha tolerado en su seno.miembros exo- 
nerados y expulsados de las secciones. 
En vez de hacer economías llenan 
las oficinas de la Federación de pro- 
curadores, ilusionando los colonos con 
una pseudo defensa, que no servía pa- 
ra nada en su mayoría: 

Se tomaban deliberaciones sobre de- 
liberaciones, sin observarlas, y por lo 
tanto la máxima confusión “reinaba. 
Sin preparación la Federación pro- 
clama en el congreso de marzo el paro 
general, resultante, como se sabe, una 
verdadera incapacidad por falta de 
criterio y de dirección. 

En el colmo de la desdicha, cuando 
los propietario, por vengarse desalo- 
jaron a los colonos, ¿qué hizo el co- 
mité? ¡Nada! Los colonos fueron 
echados a la calle muchos, y muchos 
fueron embargados, y la Federación, 
en lugar de aconsejar a los colonos la 
resistencia; en cambio de la protesta 
viril, se dejó llevar de la naríz por el 
ministro Bosch, a quien llorando, ha- 
bía implorado piedad por los colo- 
nos desalojados de Alvear. 

Hablen los colonos y todos podrán 
confirmar cuál fué la obra desastrosa 
de esos elementos de la Federación, 
que desde su fundación no se han ocu- 
pado sino de sonceras personales, de 
proyectos de carácter burgués; que 
ha vivido sin alma y sin tn ideal; que 
en vez de tratar de problemas agrí- 
colas ponía ante los ojos de los fede- 
rados el proyecto de un partido agra- 
rio, que si tenía, en aparencia, un fin 
noble, en las sustancias sería una agru 
pación de política criolla, al servicio 
de este o de otro partido. ¿Qué más 
se quiere? En las oficinas de la F. A. 
A. no hay una sóla relación hecha 
sobre los problemas agrícola; ningún 
proyecto: No se sabe cuántos socios, 

Se desconfiaba de la acción coope- 
rativa, pero se proponía la creación de 
un Banco Agrícola, con la vicepresi- 
dencia de Netri. 


La oficina de la Federación en vez 
de ser el centro de discusión, es la 
oficina de 'intereses privados y profe- 
sionales. ¿Qué se podía esperar de 
una F. A. donde la última preocupa- 
ción era para el humilde colono? 
Que debía esperar en la antesala horas 
y horas para que el dueño, el comer- 
ciante, el terrateniente resolviera con 
el secretario, y los procuradores sus 
asuntos privados? ¿Qué se podía es- 
perar de los hombres que hablan 
siempre 'con el código en la mano y 
de tener respeto y obediencia a las au- 
toridades? Estos son, de alma, per- 
fectísimos conservadores, que en la 
mayoría de los casos estaban expues- 
tos:a estar en contra de los colonos. 


Me explico que con esto no entien- 
do provocar cuestiones personales. 
Cada uno siga en el movimiento de 
los trabajadores sus creencias, sus as- 
piraciones, su capacidad en la acción. 

El error está en el método. Y la F. 
A. A. que no sabe, todavía, cuál es 
su directiva, que no sabe decir cuál es 
su programa de lucha, su aspiración 
del presente y del porvenir, no acuse 
a ninguno de su situación, pero diga 
el «mi culpa, mi máxima culpa». 

Cómo se debe proceder, tendremos 
tiempo de decirlo en otra ocasión. 

Por el momento es bastante el ha- 
ber puesto el cuchillo en la carne 'can- 
grenosa. 

EL ORADOR. 


Rosario 18-12-13. 
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Uno como hay muchos, 


Acabahos de recibir de la sección de Alían. 
za (Santos Lugares), adherida a la Federa- 
ción O, Ferrocarrilera, una comunicación 
denunciando al anárquico Lorenzo Balbiani, 
ex secretario de la misma, como estafador 
de la organización ¡Según esa comunicación, 
este charlatán adorador de la pureza inma- 
culada de la madre Idea. parlanchín des- 
preciador del vil metal y de las luchas en el 
terreno económico, que, como todos sus 
compinches, calificaba despectivamente de 
simple y despreciable cuestión de estó- 
mago, ha huído de la localidad sustrayendo 
del fondo social doscientos cincuenta y nuea 
ve pesos con diez centavos (pesos 259,10). 

Como bien dicen los compañeros de la 
sección, Balbiani es uno como hay muchos. 
El idealismo anárquico-criollo, como puede 
verse, sabe ocultar un materialismo más vul. 
gar y cochino que el de los mismos cerdos. 

Pero ya que estos hechos vienen suce- 
diéndose con demasiada frecuencia, espera- 
mos que determinen a las organizaciones a 
buscar medidas tendientes a evitar la repe. 
tición de esos actos que, aparte del perjui- 
cio material, sirven para contrarrestar la 
obra de la organización y para desmorali- 
zar a los que luchamos en sus filas, 
der el camino del destierro. 
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El charlatanismo y 
la carestía de la yida 


Una de las más grandes calamidades 
de la vida es, sin duda alguna, el 
charlatanismo. Ese mal es necesario 
combatirlo así como se combate la ex- 
plotación y la superstición. El char- 
latán, después de tudo, desempeña en 
la actualidad, la función que ei sacer- 
dote desempeñó en épocas anteriores. 

En otros tiempos el sacerdote - era 
un taumaturgo fabricante de milagros 
y portador de la felicidad. Ahora, la 
función milagrosa del sacerdote no 
goza ningún crédito ; las religiones es- 
tán de baja. 

Pero la credulidad, la ignorancia que 
ha servido de pedestal a la pasada 
grandeza sacerdotal no ha desapareci- 
do y el ejercicio sacerdotal y miiagro- 
so, aún cuando no es ejecutado por 
hombres de negras sotanas, subsiste 
y es explotado por hombres menos cul- 
tos que los sacerdotes pero más ¡igno- 
rantes y audaces. 

De estos personajes, frailes disfra- 
zados ; de los charlatanes que explo- 
tan y viven a expensas de la creduli- 
dad humana, entendemos ocuparnos 
en estas líneas. 

Así como en las edades pasadas el 
sacerdote desempeñaba varias funcio- 
nes, también el charlatán de hoy des- 
empeña muy diversas funciones. 

En la medicina, en el periodismo y 
en muchas otras ramas de la actividad 
“humana, el chariatanismo desempeña 
una función sobresaliente. Pero su 
verdadero centro, su industria propia- 
mente dicha es la sociología. 

Es sabido que la sociología hoy se 
encuentra en todas partes, en los es- 
caparates de librería, en los salones de 
lustrabotas, en las academias, parla- 
mentos, en la prensa, en las plazas, 
en los cafés, en los despachos de bebi- 








das, en las barberías, etc. En todas 
esas partes se hace sociología y abun- 
dan ¡os sociólogos. 

Es una verdadera rareza encontrar 
hoy una persona que no se crea ha- 
berse dedicado a estudios sociológicos. 

Y no debe extrañar. La mayor par- 
te de esas personas entienden haber he- 
cho estudios sociológicos cuando han, 
comprado varios tomos de la bibliote- 
ca Sempere. 

En la medicina, los charlatanes ofre: 
cen curar la sífilis, el cáncer y la tu- 
berculosis con tanta facilidad como ba- 
ratura. , 

En el: periodismo los problemas 
científicos, filosóficos, poiíticos e his- 
tóricos son resueltos diariamente, co: 
mo por encanto. 

En las plazas, los sociólogos ofre- 
cen resolver todos los problemas so- 
ciales. La carestía de la vida, los so- 
ciólogos de las plazas la resuelven en 
media hora de charla pura. Y si mu- 
cho se les apura, en cuarenta minutos 
resuelven todos los problemas... ex- 
cepto el que se refiere a su incapaci- 
dad. 

Es bueno que los trabajadores que 
se han brado del charlatanismo de 
los sarerdotes espiritualistas empiecen 
a librarse, a libertarse de la ingerencia 
de los charlatanes, los sacerdotes so- 
ciulógicos, o sea de la ignorancia y de 
la superstición con ropaje académico 
y científico. 

Los problemas sociales no se resuel- 
ven con discursos. La carestía de la 
vida no puede ser resuelta en las pla- 
zas; la única solución la pueden dar 
los trabajadores organizándose en sus 
sindicatos y arrancando a los capita- 
listas un aumento de salario para hacer 
frente a ia elevación de los precios de 
los artículos y al aumento de los alqui- 
leres. 


Un obrero sindicalista. 





JIRA DE LA CONFEDERACION 


LA ORGANIZACION OBRERA EN LIN- 
COLN, 

Sin industrialismo desarrollado, Lincoln 
alberga a un proletariado muy reducido. Su 
insignificancia numérica se acentúa en estos 
momentos en que la profunda crisis de tra- 
bajo que azota a todo el país, ha producido 
en Lincoln el fenómeno de la emigración. 
Esto precisamente en una ocasión que la 
prensa burguesa y las instituciones guber- 
namentales se esfuerzan por hacer creer en 
la existencia de exhuberancia de trabajo 
y falta de brazos. 

La campaña es el testimonio elocuente de 
cuanta mentira pregonan los corifeos de la 
grandeza argentina. Masas enormes de tra- 
bajadores, que cual majadas de ovejas trans- 
portan en espantoso hacinamiento los ferro- 
carriles, recorren los pueblos y campos en 
busca de ocupación y no hallan otra salida 
que la peregrinación infructífera y abruma- 
dora. Son los mismos que las oficin.s explo- 
tadoras y del gobierno envían al interior 
con” una promesa, y sólo contribuyen a em- 
peorar su situación y la de los demás, lle- 
vando la concurrencia y el hambre por todas 
partes. 

Para hacer una situación más insostenible 
todavía, las sirenas de este país cantan gran- 
dezas que no existen más que en la conve- 
niencia de los intereses de las clases capita- 
listas. Pues con la aglomeración de desocu- 
pados harán su 
cortos e imponiendo jornadas largas. Esa 
situación se ha creado en la campaña, con 
la abundancia de brazos y la crisis de tra- 
bajo que venía trabajando el país, y los 
obreros huyen de los pueblos para la cam- 
paña y de la campaña para los pueblos sin 
ningún resultado. En Lincoln sucede ese ca- 
so, que es el de otros puntos del país, y los 
trabajadores, aun que poco numerosos po- 
drían decidirse por la obra empeñada por la 
C. O. R. A., pero el temor, el peligro mai 
comprendido, hacen que se mantengan re- 
traídos de la organización, que sería al fin 
la única que podría transformar un estado 
de cosas cada vez más insoportable 

Sin embargo, la Confederación Obrera R. 
A. lleva en estos medios sus anhelos de re- 
belión sintetizados en la obra sistemática de 
la organización sindical, que no ha de tar- 
dar en surgir, a pesar de todo, en esta po- 
blación, donde existen desde ya los gérmenes 
prometedores, 

Ellos son esos camaradas que sienten y 
anhelan la organización tal como la entiende 
la Confederación. Basta sólo la disposición 
y la convinción de que es en ella donde se 
condensa toda la actividad revolucionaria y 
emancipadora del proletariado. 


LA ORGANIZACION OBRERA 
'EN EL BRAGADO 


Fuera de la organización de dependientes 
de comercio recientemente constituída el 


agosto pagando salarios ' 


sindicato de panaderos que existía hasta ha- 
ce poco tiempo, ha dejado de existir en es- 
ta localidad, a causa de una desinteligencia 
producida en su seno, cuya falta ¡rincipal 
es la absoluta falta de conocimiento de la 
mayoría de estos obreros del valor de la or- 
ganización sindical. 

Los obreros ferroviarios participan de su 
respectiva organización del gremio, cuyo 
asiento la tiene en la vecina población de 
Mechita, 

La mayor parte del proletariado de Bra- 
gado carece de las más rudimentarias no- 
ciones de la organización proletaria. A cau- 
sa de ello, hay que presenciar espectáculos 
tan lamentables como el que ofrecen los 
obreros panaderos que habiendo sido en una 
época el único gremio que mantuvo en pié 
su organización de oficio, en el preciso ins- 
tante que un despertar viene a  produ- 
cirse en los otros trabajadores, abonado en 
parte por los actos de propaganda realiza- 
dos aquí a raíz de la jira de la Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina, ellos aban- 
donan por causas nimias, si bien bochorno- 
sas, el puesto de combate que ocupaban en 
las filas del proletariado militante, 

La C, O. R. A. haciendo llegar por pri- 
mera vez aquí su palabra y sus nociones de 
la lucha sindical, aporta entre algunos tra- 
bajadores las enseñanzas de la organización 
sindical y tendrá la seguridad que en breve 
recojerá sus frutos, Tal es lo que se des- 
prende de el entusiasmo despertado entre 
muchos trabajadores, con las dos conferen- 
cias que sobre organización obrera, lucha de 
dases y antimilitarismo obrero tuvieron lu- 
gar en ésta. 

Un Centro Cosmopolita de Trabajadores, 
que es la única organización que puede le- 
vantarse hoy entre los obreros de los d'stin- 
tos gremios, ha venido ha preocupar la 
¿tención de los trabajadores más entusias- 
tas y decididos, y él se halla en vías de for- 
mación, el cual será siempre un 'hecho, si 
no decae el interés despertado por la obra 
de la Confederación Obrera Regivnal Ar- 
gentina, 

Nuestra organización Confederal tendrá 
motivos y lugar para arraigar en esta su 
propaganda, pues cuenta con los camaradas 
dispuestos a difundir sus principios y mé- 
todos de organización sindical. 


S. MAROTTA. 





«La Vanguardia» 
convirmando nuestra prédica 





En su número del jueves 27 ppdo, publica 
«La Vanguardia» los datos relativos al con- 
greso de los sindicatos austriacos. Dichos 
datos nos servirán de un modo eficaz, para 
dar relieve a nuestra lucha netamente sindi- 
calista, o mejor : constituyen la condenación 


LA ACCION OBRERA 


de la táctica legalista hecha por «el órgano 
socialista, que tanto nos ha maldecido, He 
aquí algunos datos de la crónica del susodi- 
cho congreso que confirman la aseveración 
precedente : 

«Luego, el líder de los centros textiles aus. 
triacos, el diputado Harmach, presentó un 
informe sebre «Parlamento y protección 
obreran. 

El informante es más bien pesimista al 
hablar de los resultados obtenidos en el par- 
lamento austriaco en materia de protección 
obrera. Cuando los contrastes de clases eran 
menos visibles, obtenfamos del parfámento 
con más facilidad reformas en favor de los 
obreros austriacos. Desde que los sindicatos 
han llegado a ser fuertes y la lucha de cla. 
ses tan intensa, toda la burguesta se ha uni. 
do contra el proletariado, 

El orador relata en seguida la larga lucha 
sostenida en el parlamento por los socialis- 
tas contra la burguesía austriaca, para obte. 
ner algunas mejoras en favor del proletaria- 
do. La lucha por la diminución de las 
horas de trabajo ha sido vana. La conferen- 
cia internacional de Berna, que buscaba 
arreglar la cuestión de las horas de trabajo 
internacionalmente, ha sido ineficaz, ¡Cómo 
ha de ser posible esto sí en un mismo país, 
en un oficio se trabajan nueve horas y en 
otro once! Otro punto de esta conferencia 
es que el trabajo nocturno no es prohibido 
sino a las personas de menos de catorce 
años de edad. Pero esto existía ya en todos 
los países de Europa, con excepción del Por- 
tugal». 

Estos informes, que tomamos de «La 
Vanguardian debe atribuirse su aplicación a 
un «descuido», pues no hay medio de com- 
ciliar sus diarios panegíricos de la acción 
parlamentaria con la afirmación  contun- 
dentemente negativa — fruto de :a*expe- 
riencia — que hace el informante Harmach 
sobre la cuestión «parlamento y acción 
obreran En fin, que los mismos ra- 
biosos parlamentarios, apurados por la de- 
cepción que les infunde los fracasos del par- 
lamentarismo, confirman nuestras previsio- 
nes al respecto, 


Y siguen este interesante párrafo, que ex 
presan. 

«Los debates han demostrado asimismo 
que no sólo debemos obtener nuevas leyes 
protectoras de los obreros, sino sobre todo 
la aplicación de las que existen ya». 

Es decir, pues, que la mil veces repetida 
afirmación de los sindicalistas de que las le- 
ves son letra muerta resulta constatada — 
¿ingenuaménte? — por nuestros detractores, 
Y prosiguiendo, el cronista dice : 

«Pero si queremos que las leyes sean res- 
petadas, no debemos confiar en los inspec- 
tores, sino en nuestros hombres de confian- 
za, Y alli donde nuestra organización es 
fuerte, iendremos la seguridad de que las le. 
yes serán respetadas». 

De modo que la aplicación de las leyes re- 
sulta efectiva en aquellos lugares en que la 
organización sindicalista es fuerte, Es evi- 
dente, entonces, que las leyes son vanas si 
nuestras fuerzas gremiales no las hacen res- 
petar, lo que importa decir que aquellas son 
innecesarias puesto que su aplicación de: 
pende de la acción ulterior de los beneficia- 
dos, que en resumidas cuentas es el único 
medio — la acción, la lucha — infalible de 
mejoramiento obrero. Y no sólo en estas co- 
sas los socialistas parlamentarios advierten 
su incapacidad, sino hasta para obtener al. 
gún resultado apreciable en los procedimien- 
legales — tal la reciente lucha por el de- 
cantado sufragio universal en Bélgica — re- 
curren deshonestamente a la gloriosa acción 
sindical — a la acción directa, — con lo 
cual invierten los papeles de protectores de 
los obreros se transforman en protegidos de 
éstos, Es una constatación curiosa y elocuen. 
te que debería provocar la reflexión de todos 
los obreros y se transforman en protegidos de 
su acción sindical propia, independiente, li- 
bre de las ataduras espirituales que les im- 
poner los fabricantes de leyes «rojas», leyes 
que luego, para disfrutarlas, deben hacerlas 
aplicar con su acción de clase, empleando la 
fuerza de sus sindicatos. 


Ahora me cabe preguntar a los cbreros : 
¿por qué os dejáis embaucar por los charla- 
tanes de la política, que sólo hacen verba y 
nunca hechos porque no están en ellos ha- 
cerlos, siendo que nosotros somos quienes 
poseemos la llave Cel porvenir desde que la 
elaboramos a fuerza de acción y de lucha 
constantes ? 


El dicernimiento es sencillo y basta mirar 
la realidad inteligentemente para encauzar- 
se, para tomar el camino recto, pero múltiple 
y extenso, de la acción sindical, abandonan- 
do para siempre las ilusiones parlamenta- 
rias. 


S: SP. 





Correspondencias 


CONCHILLAS 
(Uruguay) 


Prinicipios de organización — Oposición ca. 
pitalista — La huelga en Manori. — 


Desde el último movimiento de huelga, 
con el cual se suprimió la jornada de sol a 
sol reemplazándola por la de g horas, que- 
dó entre los obreros de ésta un vivo deseo 
de unirse fuertemente en sindicato. 

Para dar forma práctica a este deseo, los 
obreros pidieron un delegado a la Confede- 
ración a fin de que viniese a dar una confe- 
rencia sobre sindicalismo. A tal efecto se 


pidió el permiso necesario ante el jefe polí- 
tico del departamento de Coloftia, el cual 
lo cedió para una casa que ocupa un tra- 
bajador, cuya casa es de propiedad de la 
compañía, 

Pero ésta no quería dejar unir a sus obre- 
ros, no reconociéndole el derecho de aso- 
ciación, que está garantido por las leyes has- 
ta en Rusia. A tal efecto, hizo una lista de 
los obreros más conscientes para ser despe- 
didos porque hacían propaganda para la 
constitución del sindicato, Además, prohibió 
la reunión en la casa donde estaba conyo- 
cada, intimidando a su ocupante. ul do- 
mingo 21. cuando llegó a éste lugar el de- 
legado de la Confederación Obrera de Bue- 
nos Aires, compañero Lotito, y cuando se 
disponía a empezar el acto, la policía le co- 
municó que en .el patio no se podía hacer 
porque el inquilino no le permitía, aunque 
había dado su conformidad cuando se so- 
licitó el permiso, !El delegado se apersonó 
al comisario diciendo que haría la reunión 
al lado, que es un sitio espacioso, pero este 
señor se opuso, diciendo que en la calle no 
se podía permitir, De modo que el permiso 
dado por la jefatura política quedaba así 
anulado por el comisario. El golpe de la 
compañía estaba dado, contando como cuen- 
ta con las fuerzas policiales y militares a su 
entera disposición. 

Reunida la comisión y el delegado de la 
Confederación, se acordó celebrar la reunión 
el lunes 22 en la playa de Punta Francesa, 
pero nuevos obstáculos opuso el comisario, 
a pesar de lo cual la geme acudió a esta 
playa, atravesando como 'seis kilómetros de 
campo bajo un sol abrazador que encendía 
la tierra. Sin embargo, y a pesar de haber 
dado permiso el jefe político, el comisario 
'" mandó prohibir la reunión, diciendo que con 
él no se juega. Se persistió y se convocó 
nuevamente la reunión en Conchilla, en la 
vía pública, y entonces la dieron para Pun- 
ta Francesa. 

Entre tanto una comisión obrera entre- 
vistó al mayordomo de Manoni para comu- 
nicarle que se mantendría la huelga si no 
dejaba sin efecto el despido de los compa- 
ñieros, y el inglés, quiso entonces dejar sin 
efecto el despido de uno de los comisi0nados, 
pero no cedió en los otros, cosa que no fué 
aceptada por el mismo compañero a quien 
se pretendía lisonjear, 

La huelga en Manoni se mantiene bien; 
sólo fueron a trabajar algunos peones grie- 
gos y otra gente que no sabe trabajar, a los 
cuales los soldados los fueron a despertar y 
los condujeron al trabajo con el fusil al bra- 
zo, como a pres:diarios. A medio día los re- 
concentraron en el comedor del capataz Ba- 
telli, al cual no se hacía acercar a nadie de 
los huelguistas, llevándolos nuevamente al 
trabajo en la misma forma por la tarde. ¡A 
la noche los sacaron du 1s canteras de 
igual modo, haciéndolos dormir en la casa 
del rufián Batelli, y los que uo cabían den- 
tro durmieron en el suelo afuera rodeados 
de los soldados de la libre república del 
Uruguay y del terrible anarquista presiden- 
te Batlle y Ordóñez, Esa es la manera de 
entender la libertad de ese gobernante y sus 
subordinados, que tanto han defendido al- 
gunos charlatanes de la anarquía, 

Así mismo el número de carneros no al- 
canzó a ochenta, sobre más de 400 obreros. 

De la calidad de los carneros casi no hay 
que hablar, porque no sirven para nada. Un 
herrero que fué despedido tres veces por in- 
servible, es el único que fué a trabajar, y 
unos 15 picapedreros, que después querían 
dejar el trabajo porque no podían seguir con 
las herramientas que le preparaba el car- 
nero. Los guincheros dejaron también el 
trabajo. 

Los obreros de Manoni están dispuestos 
a irse antes que someterse al capricho des- 
pótico de los ingleses, que declaran que no 
quieren sociedad obrera. 

Las reuniones estuvieron muy concurri- 
das y el delegado de la Confederación, ex- 
puso los principios del sindicalismo, que 
fueron unánimemente aceptados. 

Los obreros de Conchillas, la otra can- 
tera, se portaron vergonzosamente, Después 
de conseguir la jornada de nueve horas, no 
quisieron secundar esta lucha. 

Entre ellos no hay picapedreros, pues só- 
lo se saca de esas canteras, piedra bruta. 
Además están atados por las casillas, que 
son de la compañía: y como todo el terreno 
en una gran extención es de ella, los traba- 
jadores de ésa se mostraron sumisos; los 
de Manoni no se fijaron más que en su de- 
ber, y están dispuestos a cumplir aunque les 
cueste sacrificios, 

En Punta Francesa, los obreros de la 
cantera Maffei celebraron una reunión, en 
la cual dió una conferencia el referido de- 
legado de la Confederación, quedando cons- 
tituído el sindicato y aprobrídos los estatu- 
tos, El corresponsal les informará mejor. 

Pedimos que nadie venga a Manoni ni a 
Conchillas, hasta hacer reconocer nuestros 
derechos de obreros conscientes, 

UN SINDICALISTA. 


TANDIL 
ASamblea de traidores — Los discursos.— 


El día 21 del corriente los traidores y la- 
nudos que están perdidos en las canteras 
Seguín, Maqueda, Lavayen y C. Chato, tu- 
vieron asamblea general para aprobar la... 
constitución, 

El día 20 varios carros de bombardero Ca- 
sajmeiro y Rey del mundo, fueron a San 


Luis para llevar los lanudos a la cantera 


Albión, lugar donde fué celebrada la asam- 
blea de la majada y de C. Chato. 

El número de carneros no aumenla pero 
en las publicaciones de «Don Desorejado» 


, Que tiene!) Dijo de hacerse ánimo, 





aumentan todos los días y la aprobación 
de la constitución fué unánime. 

* Abrió el acto el conde de Romanones (a) 
G. Aguilera, quien presentó a los carneros 
al Rey del mundo, burro y  desorejado 
Piñero, y después que Romanones les ex- 
plicó el móvil de la sociedad que era para 
defender los intereses de ambas partes dijo, 
que la U. O, de las Canteras estaba agoni- 
zando; que debía pesos 14.000 para pagar 
el salón de Villa Laza y que toda la entra- 
da se la había comido el secretario. o el 
gran Sultán (¡que reviente! ¡qué barriga 
pues 
todos tenía... asegurado trabajo y vida eter- 
na. 

Después dió la palabra al desorejado Pi- 
ñero, quien aconsejó a los lanudos de agre- 
gar en el pliego de condiciones un artículo 
que dice: «cuando un obrero va a pedir 
el trabajo y es aceptado el patrón o el ca- 
pataz tendrá que sacarle la medida para 
que si muere, el patrón le tenga el cajór. 
preparado a cuenta de éste y que sea ma- 
chiembrado para que no pase la humedad, a 
fin de salvar el cadáver de todo peligro de 
reumatismo», (;Calurosos aplausos de los 
carneros!...) 

El desorejado dijo que la U. O, de las 
Canteras: no se había ocupado nunca del 
bien común ni les aseguraba el cajón dado 
que era dirigido por una punta de pilletes 
que se habían enriquecido y verán, concluyó, 
como yo los llevaré a la verdadera emanci- 
pación! (¡fué aplaudido por todos los cornu- 
dos !) 

Después habló Canalejas y después de ha. 
ber estudiado la muerte de Cristo, y que 
él era sifilítico a causa de haberse unido con 
una... de honor... invitó a todos los obreros 
para que a su casa fueran en cualquier mo- 
mento, pues les rebajaba el 40 por ciento... 

También fué aplaudido y muchos de los 
carneros se pusieron las manos en los bol- 
sillos de los pantalones!!! 

N. Gennari o Depretis, más o menos ha- 
bló en el mismo sentido, pero se cayó a! 
suelo, dado que estaba ébrio y Tué levanta 
do por el desorejado que se asustó creyendo 
en un atentado... 

Antonio Bavera fué autorizado como de- 
legado al C. Chato y de repartir el pasquín 
«Tempestad»: y de matar a alguno cuando 
el desorejado se lo ordene, 

En San Luis fué nombrado delegado O. 
Milesi y José Caeiro, carneros viejY: que 
aceptaron conmovidos el cargo. 

Todas las organizaciones obreras boyco- 
tearán a la majada de carneros llamada so- 
ciedad de Picapedreros de Tandil. 

Corresponsal. 


MARTIN CHICO 
(Uruguay) 


Sigue en ésta el movimiento de huelga de 
canteras, por no haber cedido “el señor ca 
pitalista al pedido obrero. En el lugar nc 
queda más que una comisión de huelga. 
pues los demás trabajadores, que son como 
200, se han marchado a otros sitios. Lo: 
patrcies traen algunos peones, pero ni esos 
quedan, Todos se mandan mudar cuand: 
se enteran que hay huelga. Sin embargo. 
insisten traer. Los otros días anunciaron que 
traían un buque lleno de gente, pero lo que 
podrán traer serán peones, con lo que n« 
pueden hacer muchos, no teniendo picape- 
dreros, 

Veinte carneros que habían traído, siendo 
avisados de lo que sucedía, se retiraron 13 
inmediatamente, a la media hora de estar 
trabajando, y le pidieron el viaje de regre- 
so al patrón, que tuvo que dárselo por ha- 
berlos traído engañados. Otros 7 quedaron, 
porque son extranjeros que no entendían 
nada, pero se van a ir lo mismo en vista de 
cómo ven las cosas, 

Hagan propaganda para que no venga 
nadie, sobre todo en los sitios donde los pa- 
trones reclutan gente. Así se ayudará a la 
victoria obrera. 

Corresponsal. — 
DEAN FUNES 
(Córdoba) 


Hace ya un año que el sindicato de Deán 
Funes, salvando muchas dificultades propias 
de todo comienzo, viene desenvolviendo su 
acción en la mayor armonía de propósitos. 
Nada de anormal se ha notado en su vida 
interna, pues todos los compañeros mante- 
nían lealmente sus propósitos de lucha y 
reivindicación. Pero en toda alma surge 
siempre algún descontento; y es lo que nos 
está ocurriendo ahora. Pero es el caso de 
que el tal o los tales no tienen la franqueza 
de hacer sus críticas — que siempre' son 
atendibles cuando son sinceras — a la luz 
del día en plena asamblea, y se valen cel 
medio más vil y condenable: el chisme. 
Estos caballeros descontentos envían pape- 
les garabateados con figuras mal trazadas, 


-con las que, al parecer, pretenden señalar 


la conducta de algunos compañeros que has- 
ta ahora se han portado como buenos, que- 
riendo insinuar que son traidores, contándo- 
se entre éstos algunos que fueron iniciado- 
res de la organización. ¿Se quiere mayor 
rastrerismo? No se concibe que lo haya. Es 
de notar que los compañeros a quienes se 
acusa aún ahora son los más activos y Ce- 
decididos en la lucha. Es la obra indigna y 
cobarde, sin duda, de algún despechado, al 
que nos empeñaremos en conocer para to- 
dos los buenos compañeros sepan tratarlo 
según merece, 

Yo, aunque este sea un asinto íntimo de 
la organización, que no debería trascender, 
lo hago público para que se sepa de qué 
medios ruínes se valen nuestros enemigos 
para sembrar la cizaña en nuestro medio y 
quebrantar la solidez de la organtzación. Y 
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Biblioteca de “'La Acción 





Obrera” 


EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 


POR VICTOR 


GRIFFUELHES 





2% Volumen. Aparecerá en breve editado, por esta 
biblioteca conteniendo el siguiente sumario: 


Prefacio - Introducción - ¿Qué es sindicalismo” - El 


Partido Socialista - El 


Gobierno - La Acción 


Directa - 


Medios de lucha directa - La Huelgo - El Sabotage - 
La Huelga General - Acción contra: inacción -» Valor 


del Siudicalismo. 


Próximamente pondremos en circulación este ima- 
portante folleto, debido a la pluma del activo militan- 
te ex secretario de la Confedersción G. del Trabajo de 
de Francia, y que por su riqueza de argumentución eo- 
mo por la claridad de su exposición merece ser leído 
por todos los trabajadores que militan en el movimien. 


to obrero. 


Admiitimos desde ya los pedidos, a los precios que 


van a continuación: 
1 Folleto : 
10 » 


50 » pe 


100 » 


vo les digo que no es digno asestar golpes 
le traición : que vengan a las asambleas y 
hagan conocer la causa de su descontento 
discutiremos con ellos, y si hay motivo 
¡ustificado, modificaremos lo que sea menes- 
ter en el seno de la organización 


Es mi voto y mi anheló. 


ANTONIO ORTEGA. 


MINUANO 
(Uruguay) 


Compañeros : la tiranía y desfachatez de 
la burguesía y sus aliados, se ponen en 
evidencia por lo que están cometiendo toda 
clase de abusos con nosotros. No solamente 
von la policía a la cabeza, procura prohibir- 
nos el tránsito por varios caminos, sino 
que Conen el plan formado con varios due- 
ños de canteras «de esta costa para no dar- 
nos trabajo a ningún obrero que haya to- 
nado parte en este movimiento; más con 
estas ámenazas no lograrán torcer nuestro 
propósito y si no acceden a nuestro justo 
pedido, malgrado todo seguiremos en la lu- 
cha, alentados por la esperanza de que la 
ayuda solidaria de los compañeros conscien- 
ves no habrá de faltarnos. 


A pesar de que aquí terremos un buen je- 
“e de la majada, que anda parando rodeo 
con su tropilla como de 40 búlgaros y al- 
¿unos otros elegidos al dedo, parece que se 
conocen en el olor unos a los otros, porque 
lon Agustín Sáez, jefe de la tropa lanar, 
uquel que conocerán varios compañeros, el 
que hablaba en las asambleas de cualquier 
ema, y al que teníamos que llamar aj 
orden, para que parara de- hablar, porque 
o quería discutir él todo, a este tipo lanu- 
do digo, se le figuraba que estando él 
ires horas con la boca abierta, los demás 
compañeros quedarían conformes, pero las 
cosas no le salen a pedir de boca y patea. 
Ahora don, Agustín lanzó un manifiesto ex- 
poniendo su conducta al público y diciendo 
que él era un... huelguista como el primero, 
pero que no le gustaban las huelgas porque 
era la ruína de varios trabajadores; que 
nuchos quedaban tendidos en el suelo ba- 
ñados por su propiz sangre a consecuencia 
¡le los movimientos obreros, y que, además, 
en esta cantera se trabajan nueve horas y 
los sueldos son buenos, el pigo cada tres 
meses o cada cuatro. Así que podemos es- 
tar conformes... ¡Pobre don Agustín! Estás 
muy contento ahora porque ganas dos pe- 
sos sin trabajar, cosa que no lograría, por 
tu ineptitud, trabajando. 

Valdría más, a buen seguro, que se dedi- 
case a la fabricación de bochas... de piedra. 
en lo cual se distingue, y nosotros le ha- 
ríamos el favor de colocarlas en los boliches 
que las presisasen, Es bueno que lo haga, 
vréalo; cada uno debe meterse en su horma 
para no hacer chanchadas como las que ha- 
ces, 

Compañeros : es menester que no os olvi- 
déis de este don Agustín, pues es un Janudo 
a quien hay que combatir en todos los te- 
rrenos y de todas las maneras. ¡No olvidar- 
lo! 

¡Viva la huelga! ¡Viva la sojidaridad ! 

Corresbonsal, 


QUILINO 


Un capataz cancila en Las Peñas, cantera 
La Maroma — 


Se trata de un tipo que por algún tiem- 
po figuró en nuestras filas y del que no pudo 
jamás imaginarse, viéndolo tan humilde y 
servil, que fuera dueño de tanta maldad. 
Este cochino no es otro que Antonio Pau- 
lich, que al ser «ascendido» a capataz mos- 
tró en seguida las uñas, convirtiéndose en 
redomado alcahuete y estafador, al punto de 
poner un empeño desmedido en olvidar y 
hacer olvidar que fué obrero, 


Queremos advertirle que debe moderarse 
un poco si no quiere estrellarse, pues sus 
fuerzas son pocas — muy pocas — para Ju- 
char con nosotros. Ha dado en un peñón 
fuerte, al que no vencerá. 
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He aquí algunas de sus fechofías : cuando 
trabajábamos independientes en Las Peñas 
con Él y varios compañeros más, esto es 
antes de recibirse de capataz dió comienzo 
a sus abusos, maltratando a sus compañe- 
ros no bien alguno le contrariaba, bastando 
esto para que su odio se manifestase y que 
no cesara en sus persecuciones hasta lograr 
ja salida del compañero. Esto pasó con 
varios. Intervine en muchos casos, haciendo 
ver al engreído Antonio que no era.proce- 
der correcto; accedía, pero no tardaba en 
reincidir con otro y volvía a hacer el mismo 
trabajo de insidia para eliminarlo. Con el 
compañero Tristafor Francisco, el que no le 
era grato, llegó al colmo; un día me dijo: 
«mira, si no puedo hacer salir a Franc:sco, 
compraré los votos y lo conseguiré». No sé 
si compró los votos, pero el caso es que el 
referido obrero salió Por causa de envidia 
y capricho de este tipo, también yo hube 
de abandonar la magnífica cantera de Las 
Peñas, en que trabajaba. En cierta ocasión, 
con motivo de la construcción de un cuarto, 
al que él mismo me instó asegurándome 
que me proporcionaría el cinc, hizo ver su 
2íma ruín, primero haciéndome creer que 
el patrón no le daba el cinc, pero como lue- 
go vinieron otros obreros y éstos levantaron 
en seguida sus cuartos, vo le interrogué, a lo 
que me contestó que fuera a reclamar a Je- 
sucristo. En aquel momento no sé que le 
habría hecho, pero me contuve. 

Luego, me ostigaba privándome de peón 
o enviándome los menos aptos y dándome 
los bloques de peores dimensiones para tra- 
bajar, a fin de que no pudiese hacer nada. 
Ea fin, no tuve más remedio que abandonar 
la cantera, sin el consuelo de que 'os com- 
pañeros, a quienes yo ayudé siempre. hicie- 
ran la menor tentativa para defenderme y 
obligar al cochino capatáz a salir de los 
que cree sus dominios, pero de los cuales 
será arrojado tarde o temprano, pues la 
paciencia no dura mucho, y cuando eso su- 
ceda ¡guay! de él. 


STANISLAO OTEREIZICH 


ROSARIO 
(Uruguay) 


Por medio de las presentes líneas quiero 
hacer saber que aún sigue la huelga en las 
canteras de los explotadores Foderí, Otero 
y Cía., E 

Como todo el mundo sabrá que estos se- 
ñores están haciendo trabajar sus canteras 
con carneros que reclutó Avelino Portela, 
Nicolás Scalesi y Toribio Cabrera, tres ca- 
nallas que se han vendido miserablemente, 
pero ninguno como don Avelino (1) El Doc- 
tor. + 

Este algo repugnante y audaz al 
mismo tiempo, figuraba como capatáz de la 
cantera mencionada, pero como no podía 


tipo, 


hacer lo que él quería con los peones, apro- 
vechó la huelga para buscar carneros como 
él y poderlos mandar a su antojo. 

Al otro día de la huelga, satió de la can: 
tera junto con sus dos colegas Nicolín y To- 
ribio, en busca de sus semejantes... carne- 
ros; la excursión no fué vana, encontraron 
varios lanudos que hacían dos veranos que 
no los esquilaron, pero aquí los están pelan- 
do. 


Hasta hace 


poco, las cosas marchaban 
como sobre rieles, pero según se nos ha in- 
formado, la cosa no puede marchar peor 
ahora, 

"ET «Doctor» está que se lo llevan los de- 
monios porque a su amo no le reciben los 
adoquines que hacen los borregos que él 
le buscó para sacarlo del apuro, 

¡Pobre don Avelino! su mala estrella no 
quiere dejarlo subir a la meta de sus 
asp...iraciones, el pobre corre, o mejor di. 
cho quiere correr pero no pudo llegar a 
tiempo para impedir que... esquilaran a sus 
semejantes, 

Quien no conoce al «doctor» Portela, 
aquel que en un tiempo tuvo apariencia de 
hombre y con los hombres se confundía, en 
forma de propagandista anárquico y hasta 





orador, hoy, ese ex hombre se ha transfof- 
mado en. una bestia dañina y tan dañina 
que ni sus amos lo quieren; ya le han dado 
su merecido; antes se paseaban por las can. 
teras mandando (que ni para eso sirve), hoy 
tiene que trabajar como un cristo si quiere 
ganar el puchero, Es inútil; todos los tiros 
le salen por la culata, Ahora que podía man- 
dar a su antojo, lo echan, lo mandan a ha- 
cer adoquines, y para major gracia se los 
descartan a todos, y con mucha razón, pues 
estos están tan llenos de sarna que da mie- 
do verlos. 


Nosotros «no podemos hacer menos que 
recomendarles el fluído de Creolina, reme- 
dio infalible para curar la sarna. 


Para don Avelino, hay otro remedio 
mejor : cerca de la cantera, pasa un buen 
puerco; hay muchas piedras; átese, pues, 
de éstas que seca buena y pesada al pes- 
cuezo, y tírese al arroyo... que lo acogerá 
con los brazos abiertos... 


Los otros carneros, son: las ahora céle- 
bres familias de Rodríguez, Tramujo, For- 
lán, el lanudo Gentile, el «sabio» Felipe 
Barreiro, el testarrudo Antonio Célentano, 
el guampudo Antonio Giano (a) Cardenal, y 
los no menos célebres de Carmelo Celenta- 
no, Juan F. López, Próspero Carvajal y 
Avelino Cabrera, y una porción de «grie- 
gos» de quienes ignoramos los nombres. 

Recomendamos a todos los sindicatos que 
si por casualidad llega a ir alguno de estos 
roñosos, sepan darles su justo merecido. 


TIJERA SINFIN. 


LAS FLORES 


Fotografía del inspector seccional de tracción 
y sus satélites. — — j 


El individuo, como ya he dicho, que ac- 
túa de inspector del galpón de locomotoras 
de Las Flores, es un personaje sumamente 
perverso y nefasto para los trabajadores, 
máxime cuando está con la tuna, como se 
acostumbra a decir entre el personal. 


Su retrato es una prueba acabada de su 
manera de proceder. Figúrense los lectores 
de este batallador periódico defensor de la 
causa obrera, verse a un hombre, cuvo tron- 
co es una bordalesa, que como extremida- 
des inferiores tiene colocados dos paíos de 
escoba y sobre los hombros una cabeza de 
Moreira. Viste en tiempos de color, sacu 
de raya del color de la bandera papalina, 
emblema de obscurantismo. Tiene modales 
de un payaso de un circo ecuestre, tanto 
más ridículo con el pequeño sombrerito de 
niño que lo asemeja entonces a un tony. 

Su habilidad técnica es incomparable hasts 
lo infinito. No obstante, su brutalidad llega 
al extremo, cuando por cuestiones de tra- 
bajo un maquinista, foguista o ajustador 
tiene que vérselas con él Para esto, tiene 
códigos penales, propios de un Torquemada, 
y uñas peores a las de una fiera, 

De su mora! y butnas costumbres pode- 
mos decir que las tiene como las aprendió 
tomando whisky, con el cual habla todo el 
día como un orador en la plaza incitando a 
todos a afiliarse a ese credo político, con la 
diferencia que este barrigudo cuando se en- 
cuentra ébrio suspende a todos los que en- 
cuentra por su camino y de tantas hazañas 
tenemos una prueba, que una noche estan- 
do todavía trabajando los empleados de su 
oficina a las 9 6 9 y 3o p. m., habiéndoles 
recargado el trabajo por falta de un emplea- 
do, entró dicho amador d* Baco en extre- 
mo estado de ebriedad y de repente sin que 
los empleados le dieran motivo empezó a 
macancar y de golpe los suspendió a todos 
de modo que a fa mañana la oficina se en- 
contró cerrada hasta que fué el inspector 
payaso, 

El primer satélite de este señor es un in- 
divicuo todavía más repugnante que él por 
su modo de proceder, porque desde el día 
que puso el pie en este galpón su semejante 
bárbara figura como representante, el in- 
dividuo denominado el Mono del Chaco o el 
Negro Feo, empezaron todas clases de eco- 
nomía. 

Pero dicha economía no va a favor de la 
empresa, sino que puramente a favor per- 
sonal de estos dos reptiles inmundos y com- 
pletamente nocivos a la ciase trabajadora. 

Cuando estaba otro encargado al Petistor 
no existían porque todos 
los materiales y remedios de primeros au- 
xilios estaban a entera disposición de los 
trabajadores, unos para curarlos en caso de 
accidente y otros para las reparaciones y 
buena conservación de las locomotoras, 
cuando al contrario hoy no es así. 


tales economías, 


Hablando del botiquín de primeros auxi- 
lios y de los desinfectantes que la $. de S. 
M. envía cierta cantidad para caso de ac- 
cidentes, cosa que en este galpón sucede 
todos los días y las noches, por falta com- 
pleta de alumbrado, el señor encargado lo 
necesita para él solamente a fin de desin- 


fectarse las partes posteriores de su cuerpo, . 


porque siendo un reconocido maricón y te- 
niendo el feo olor de un salvaje, quiere ci- 
vilizarse y desinfectarse con lo que no es 
suyo, a daño y perjuicio de los demás; y al 
respecto de las demás economías hacen a 
medias los dos, es decir, entre .el principal 
y el segundo. 7 

La noche entre el 20 y 21 del mes pasado 
se tuvo que lamentar una desgracia - per- 
sonaj, que si no han llegado a la extrema 
gravedad se debe a la casualidad y al fuer- 
te estado físico del compañero lastimado. 

Un foguista, teniendo que salir con el 
tren, fué al galpón para preparar la máqui- 
na, es decir, aceitarla y revisarla para que 


QM 


A 





estuviera en perfecto estado de poder correr 
el tren, y al llegar al galpón se encontró en 
plena oscuridad, y el pobre compañero, de- 
biendo cumplir con sus obligaciones a en- 
trar en el galpón con mano y pierna, como 
se acostumbra decir, y quiso la maldita 
desgracia que tropezase en un taco de ma- 
dera cayéndose y golpeándose malamente el 
costado y un poquito más arriba del ojo 
izquierdo. En seguida corrieron sus compa- 
ñeros de tarea' y lo encontraron tendido. 
Se buscó correr al botiquín de primeros 
auxilios, pero por mayor desgracia del he- 
arido y por la gran suerte del encargado del 
Petistor, no se pudo encontrar la llave por- 
que este señor se la lleva a dormir con él, 
teniendo miedo que de nocne 1e roben todos 
los desinfectantes, de manera que después 


no alcanzaría para sus desinfecciones corpo- 
porales, 


Este es el modo de cooperar por el bien 
del prójimo, pero como el señor. Mc. Graú 
es enemigo de la luz, porque el oscurantis- 
mo es más propicio para poder llevar a cabo 
sus malos propósitos contra la clase deshe- 
redada, así se cree en deber de dejar el gal- 
pón, por la noche, en la más completa os- 
curidad, para poder gastar con más liber- 
tad el kerosén en su casa y poder figurar 
como hombre honrado delante de sus su- 
periores, no importándole un pito si los de- 
más se rompe la cabeza para el bien que él 
se procura, 


FELIPE PALADINI. 
(Continuará). 


ISLA MALA 
(Uruguay) 


Pocos pero... — 


Pocos somos los que formamos el Sindi- 
cato de picapedreros, pero los acuerdos de la 
mayoría demuestran a qué altura nos en- 
contramos de conciencia. Si me propongo 
señalar los errores y defectos es con la es- 
peranza de que la reacción se produzca para 
no continuar retrocediendo. En una de las 
últimas asambleas acordó la mayoría que 
sc trabaje en canterillas a 26 pesos el millar 
de adoquines, siendo que desde hace mucho 
se trabajaba a 29 pesos y se ha hecho esto 
sin causi. Se ha rehajado el salario; así 
mejoramos, eh!... Y muy satisfechos queda 
ron los que triunfaron en esta rebaja de pre- 
cio en la mano de obra. Estos hechos están 
justificados en la conducta de los compañeros 
que se instruyen en los despachos de alco- 
holes, en los que a la vez que satisfacen el 
vicio dan rienda suelta a los comentarios de 
la organización obrera. Es allí en 1os des- 
pachos de bebidas, donde discuten los asun- 
tos de nuestro mejoramiento unos, y los 
otros, es en las mesas carpeteras en donde 
se instruyen esquilmándose compañeros a 
compañeros y luego mucha conciencia. Tam. 
bién tenemos de aquellos que son más afec- 
tos al templo católico, a escuchar los ser- 
mones del oscurantismo, en donde' se les 
aconseja mucha sumisión, mucha humildad. 
Allí también se instruyen algunos de los 
obreros de este sindicato. Y luego, en el lo- 
cal ¡qué criterio para razonar, qué lucidez 
para discutir nuestro mejoramiento ! 


Con estas escuelas de la ebriedad, del jue- 
go y de la sumisión cristiana, ya se puede 
esperar mucho de la organización. Señale- 
mos los males para ver sl los compañeros 
comprenden que es en el local sindical donde 
debemos reunirnos, donde debemos c¿iscutir 
como compañeros, donde debemos instruir- 
nos para llegar a ser íntegros, para com- 
prender en dónde están los males vara po- 
nernos de acuerdo y hallar los remedios a 
tanta miseria, a tanta esclavitud, 

Hay también varios  patroncitos salidos 
ayer de nuestras filas y aparentando ser 
conscientes hoy porque trabajaron inGepen- 
dientes, ya les parecen pocas las ocho horas 
y quieren trabajar más; se imaginan estar 
a las puertas de la riqueza y que «stirando 
un poco engordarían más pronto. La suerte 
que estos son pocos y que muchos otros que 
siendo independientes también tienen sjem- 
pre el mismo apego a la buena causa y si- 
guen, aunque independientes pero conscien- 
tes de que son obreros y que son explotados, 
y estos buenos darán siempre ejemplo a 
aquellos que se creen ya explotadores. Esta 
os la vida del sindicato de Isla Mala y si 
los compañeros no se dan cuenta, esta vida 
será la muerte de nuestra organización. Pe- 
ro aún es tiempo y esperamos que los com- 
pañeros se darán cuenta y que una nueva 
era, una nueva necesidad imperiosa de lu- 
cha hará ver e! error en que estamos y en- 
tonces emprenderemos, sin duda, el camino 
recto y verdadero que nos conducirá direc- 
tamente a nuestra redención, sólo con el es- 
fuerzo combinado y armónico de todos nos- 


+ Otros. 


Obreros 'de Isla Mala: ¡imitad a los de 
otras secciones y luchad sin descanso! 
Os saluda fraternamente. . 


y 


MANUEL GARCIA, 





Rufianismo anarquista 


_——— 


Los jesuitas que tienen su cueva en el 
diario anarcoide titulado «La Protesta», no 
contentos con todas las traiciones cometidas 
contra la únión de los obreros en una actua. 
ción vergonzosa de ocho años prolongados, 
hoy se han dedicados a servir de alcahuetes 
a llos carneros y patrones del Tandil, ¡ni- 
ciando una semi-apología a la sociedad de 
traidores fundada en las canteras de ese 





pueblo, como lo hizo en el número corres- 
pondientes al día de ayer, 26 de diciembre, 

No otra'cosa se puede esperar de jesuitas 
desgraciados como un Giribaldi, individuo 
que quiere cobrar los artículos que escribe 
para los periódicos obreros. El papel de ru- 
fian de Seguín, de Piñero, de Romanones y 
Canalejas, de cuadra a mil múravillas y nos 
encantamos de presentarlo en este papel a 
los obreros de la república para que lo ten- 
gan en cuenta como se merece. 

He aquí algunas palabras de esa señora 
titulada «La Pta» : 

«Nueva sociedad de Picapedreros, — No 
nos toma de sorpresa que una parte de los 
obreros canteristas de Tandil, descontentos 
con la actuación de la C. O. R, A., en el 
último conflicto hayan dado por constituida 
una nueva sociedad de resistencia. La es- 
perábamos como cosa inevitable.» 

¡Palabras dignas de los rufianes de «La 
Protesta», puestos una vez más a defenso- 
res de carneros y de patrones! 

Efectivamente, los traidores, colegas de 
los Giribaldis, Mansillas y Cía, bufa, «están 
descontentos con la C. O, R. A., porque 
bajo la bandera del sindicalismo los obreros 
del Tandil han sabido marchar de triunfo 
en triunfo, 


Con todo descaro declaran estos bufones - 


lo siguiente: «Los componentes de la anti- 
gua sociedad se retiraron de ella por encon- 
trarla deficiente y formar otra...» 

Son tan estúpidos que no comprenden 
que al decir: «Los componentes», incluyen 
a todos, y que siendo todos no necesitaban 
retirarse ni fundar otra sociedad para ir a 
hacer de carneros... ¡Estos cretinos son te- 
nidos por gente inteligente por algunos in- 
dividuos más burros que ellos! 

¡Oh, estupidez anarquista, que grande 
eres! 

Lo que no consiguieron los burgueses ni 
la policía ni los carneros mismos, «hora lo 
quieren conseguir los anarquistas: ver si 
pueden destruir el sindicato; pero el sindi- 
calismo es algo más sólido que las «stupide- 
ces anarquistas; sépanlo de una buena vez. 

Después de tar monumentales imbecili- 
dades, dicen los señores rufianes que escri- 
ben en «La Pta»: «Según especifica el ma- 
nifiesto, esta sociedad cuenta con el perso- 
nal de las canteras que trabajaron durante 
el último movimiento», Es decir que los re- 
dactores del pasquín anarquista no ignoran 
que los de la sociedad nueva son carneros; 
lo saben y, sin embargo, le hacen apología, 
para terminar diciendo que tal vez estén equi- 
vocadas tas dos sociedades y que van a 
mandar un delegado para ver quién tiene 
razón!!! 

¿Qué les parece? 

Mande no más el delegado, pues tenemos 
seguro que será recibido como lo fué en Bal. 
carce y como merece, es decir: ¡como un 
traidor y rufian de la patronal! 





VARIAS 


NOTA DE REDACCION ; 


Se hace saber a todos os que deseen ver 
publicados sus escritos, que” deben man- 
darlos firmados, aunque se reservará la fir- 
ma de todo el que lo quiera. Las acusá- 
ciones por cuestiones internas de gremios 
deben venir autorizadas por los sindicatos a 
por nuestros agentes y correspónsales. 

Tomamos esta medida: pcrque no es po- 
sible publicar acusaciones que no sabemos 
qué. fundamentos tienen ni qué persona es 


la que nos las manda. 
PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 


Suma anterior : pesos 1358.30. 

Lista de E. J. Altuve — Tucumán — J. 
E. Altuve 1.00; A. González, 1.00; A. M. 
Díaz, 1.00; T, Saraspe, 1.00; L. J. M., 1.00; 
M. Correa, 1.00; L Correa, 100; A, Segu- 
ra, 0.30; R. A. Paez, 1.00; P, Segura, 0.30; 


J, Vega, 1.00. Total; pesos 10. y) 
C. Lavagnino, 2.70; M. Cassani, 1.00. To. 


tal general: pesos 1373.70. 
PINTORES UNIDOS 


Este sindicato ha puesto en circulación 
una interesante rifa a beneficio de un com- 
pañero del gremio, cuyo sorteo se anunciará 
en breve. 

Se pide a los compañeros que descen y 
puedan vender números pasen por la se- 
cretaría a retirar talonarios, 

Para que alcance la mayor difusión posi- 
ble el precio de cada námero ha sido fijado 


en 0.10 centavos. 
2.0 FOLLETO DE LA ACCION OBRERA 


Hasta la fecha hemos recibido los siguien. 
tes muevos pedidos de nuestro segundo fole- 
to, 

J. P, González, 20; J. Mena, 10; A. Ro- 
mano, 10; P. Longo, 30; D. Martínez, 105. 


T. Dabove, 10; V, Aleano, 20; P. Martí. * 


nez, 30. 
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LA ACCION OBRERA 
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